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jLJos  trinnfos  y  nudosas  victorias  de  los 
que  aspiran  á  ¡a  independencia,  ó  bien  de  los 
conquista  lores  traen  consigo  una   espacie  de 
prestigia  da  q  ra  ao.  fes  -fácil  preservarse.  ;Fasci  • 
nados  coa  ei  relumbrón,  de  las  marciales  pompas, 
y  encantador  con  ios;  continuos  loores  que  se.. Íes 
tributan,  abanas  ttsae  lugar  él  juicio  para  cor- 
rer el,  vejo  da  la  ousioi  ,  y  tarde  por  lo  comua 
se  advierten  los  tristes  afectes  de- una  desmesu--. 
rada  ambición.  En  medio  ds,  aihagüeñas  escenas 
desaparecen  las  tristes  lagrimas  de  la  inconsoja-. 
ble  esposa,  ios  tiernos.,  clamores  de.  la  .infancia 
desamparada  y  no^fana  ,  las  a-méaas;  carnpoñas,- 
antes  .cubiertas  de  raiesss  y  de  hermosas  .-ftores, 
regadas  coa  sangre  hnrnana  ,  los  bosques  deleir 
to  es,  ó  bisa  ta  i  a  do*  ó  consumidos  por  un  fuego 
devoiodor,  el  comercio  .arruinad©..,  el  afanoso- 
negocbrjt'í,  el  labrador >. el  artesano •. desterrados • 
de  sus  casas  y  tranquilo  aivergüe,  ¡a  sociedad,  y 
tr*tb.  epistolar- adormecidos ,  y  en  fin  triunfante 
el  teatro  del  horror .,- quedando  en  pavoroso  si 
leacio  paidares  de  familias.  JSÍoda  de  esto- se  per- 
cibe de  pronto,  solo  se  íes  descubre  de  lejos  eí 
carro .triunfal  del  déspota., 'llevando  en  pos  de 
sí  la  admiración  y  el  aplauso  de  los  que  le  co- 
locaron en  él.  En;  estado -semejante  contemplé 
yo  cen  otros  muchos  las  glorias- militares.*  v  po- 
líticas de  esta  desolada  ,  Jerusaien  desolata  Jeru 
0m&  $  dias  22,  33,  24,  y  25  dé  ¿na yo  de 
iblo ,  quanco  desapaieciendo  de  en tro  nosotros 
la  tranquilidad  y  reposo  en  que  viciamos,  esto 
es  un  gobierno  suave,  vimos  de  repente  la  trans 
formación  de  este  en  .otro  ej  mas  tirano,  y.  á  su 
frente  los  siete- -sabios  de  G.ecia  nombrados,  ca- 
si  todo-?  por  doctos  sin  eí  temor  de  Dios  inñium 
tot-us  sap/enii*.  est  timar  ejus  ,  vimos  tran>íor- 
rcavU-s  ei  sodego  en  dssorden  ,\í  e.ynar  ej  vicio, 
dcsapa-eccr  la  virtud,. gazetas  serviles.,  «apeles 
seductivos  y  aibagüeños.,  ofreciendo  -felicidades 
á  montones ,  y  en-  lia  vimos  ¿pero  que  vimos? 
Porciones  de  díscolos  persuadiéndonos  á  porfía  á 
doblar  ,1a  rodilla  ,  digámoslo  de  una  vez  delante 
de  su  estatua  colosal.  Dispense  ¡pe  el  lector  este, 
pequeño  transporta  de  lo  ocurrido  ,  que  ya, 
vuelvo  á  mi  manifiesto,  político  y  moral.  Arras- 


RAt  TOxVIANDO  POR  TEXTO. 

tí  quoerens   quem   devore t. 

trado  por  el  torrente  de  la  opinión  ,  jamas  vi- 
b    viente  alguno  podrá  no  obstante  persuadir^,.' 

q,ue.  la  voz  hueca  independencia,  ú  a  'grandes" 
!    auxilios  sea  por  sí  sola  bastante  i-acabar  con 
una  dinastía  como  la  legitimara  ;nt<í  introdu-' 
cida  ,v..gr.,.en  nuestra  España;  ptíss/.aanqne 
.    s*s  ultimas, desgraciados,  acontecimientos-  alica- 
ten al  maquiavelista,  le  engañan  sus;.  mal  dirigi- 
dos tiros  por  poca  ó  ninguna  combinación,  y 
abren  ojos  ofuscados  para  que  vsaa  desaciertos, 
ytdesvauecidas  las  apariencias  de  uñí  sotb'da  V- 
cridad,  y,  de  una  fiel  intima  alianza ,  solapada", 
'con, -las  mas. lisonjeras  ofertas. 
,    Tendiendo  la  vista  á  lo  pasado  se  encuen- 
tra , con  un  -conquistador  á  .quien  venia  estrecho 
él  .  rauiidp  : conocido  ,,  y  con  arrogante  orgullo-' 
deseaba,otrps  machos  para  sojuzgados,  siu  de  - 
tenerse  en  la  usurpación  de  fos  derechos  de  los 
pueblos;  sediento  da  gloria  y  de.,  lauros,  .  .'' 
da  qual.el  Napoleón  de  austros  tiempos,  obser  • 
vaba  en  las  instituciones,  .de  aqaelW'qüé  com- 
bmase  con  sus  raras  idea-;,  y  como  que  haoia  nega- 
do ia  horade  la  resu-' rgccioapolí  tica dalo* o 3 ri m i- 
do.s  desquiciaba  las  leyes  risicas,  p^íuc  V.  y 'raerá-" 
ies.de  las  naciones,  y  á  todas  pro.n-íti,  «les  .co- 
sas, que  sola  ser viañ.pa'rá  llena  rlis  de  horrores ,  y 
de  terribles  coriyubi  )ues ;  mas  sin  embarga  nun- 
ca le  laltaban  lisonjeros  seqü ices  que  .apoyasen 
sus  pensamientos  para  labrar  su  suerte  coa  U 
ruina  As  otros,  norce  que  por  lo  co  nu  ?  dir,¡'¿- 
las  opera  cioajs  de  los  m  dvaio  .,  qu.:  ab.-nioaa.fos,' 
á#sus  excesos  Pq  les  gnbieriu-'yá  la  moral  crista-.' 
na _dilige  proximum  tuun  &c. 

,   Ei  hombre  que  a«.i  viola  los  derechos  mas 
sacrosantos  de  ningan  modo  es  aceedor  á  \n¿ 
pomposos  títulos  coa  qu.-  le  condecore-  la  vil 
adulación,  pero  tal  es  el  destino  de 'estos  flacos 
morales  qua.  b>-san  ia  cadena  con  que  sa  íes  oori's 
me;  por  el  contrario  el  hombre  hónralo  y  c  u 
tiano  detesta  ideas  .nu-u'.-.s,  que^s  el  verdadero 
poder  ds  todo  tirano,  (1)  y 'vé  tumo  coían, 

(r)  Con  efecto  el  odio  d  ¡a  uo^d.xj  ej  uno 
de  los  recursos  de  los  tiranos  para  hacer  eíexya 
la  opresión.  Toda  nove  lad  que  camina  al  ¿k  - 


feo  jo  venir  los  males  de  las  que  llamara  refórnías 
los  filósofos  modernos,  y  este  y  no  otro  es  el 
pretexto  y  primer  paso  dé  la  desgraciada  sü'érte 
de  los  pueblos. 

Dado  este  primer'  paso  era  la  carrera  de  la 
ambición  sea  por  el  cpnquistador;  'ó  bren  por 'el['\ 
que  aclama  la  independencia  „  los  demai  van.es- 
iabonandose  aceleradamente  (ya  lo  hemos  visto.) 
De  aquí  el  insufrible  orgullo  del- que  máudá; y 
ds  los  qus  le  íodean,  porque  es  entierro  era 
que  todos  tiehen  vela  ,  pues  todos  ^é  creen  con 
luces  diplcíiutkas  para  dirigirlo  en 'los  negocios. 
-De  aqui  proyectos  ambiciosos  iin  limites ,  y 
fcasr*  se  preíéoué  ésáavizár  nd'  sólo'ei  ay're  pu~ 
xo  que  respúael  vivknteV'qué^up  óñén  dpüés¿  • 
to  á  sus  ideas,  aun  el  mismo  pénsamiérito  ¡fre- 
nesí in-CTsatd  t  jComo  si  los  ingenios  de  los  tales  * 
hubiesen  de  cóñtfibüit/  ó  pagar  feudo!  Gran- 
des, y  pequeños,  lo  diremos  de  una  vez,  debén" 
fíósternarse,  delántV  déios  qué  asi  •gobiernan  ;*  y* 
lo  que  'ti  iríais;  'confesar  su  dut¿üra,  sfu  suavidad!, 
sti  literarür ¡I  ¿I  y  graííd'es  v entejas g  aun  §  v felá- 
ele  una    te  tal    ruina  y   despotisníó'i   y  los 
pueblos  libres  habián  dé  recibir  la  ley  que  se  les" 
i'mportga  baso  el  velo  dé  proté'ccicrí,  y  ^callar 
básta  la  misma  fíetfá  énlu  prtsenriár^órliltimo 
¿  rodo  el  tirano  sea  el  que  fuere,  aun qtrando 
esté  próxima  su  ruina  ,  U  és  duro  dar  im  pasó 
fcácia  atrás,  pdrque  Se  limortalize  su  nombre*' 
contentándose  'ion  qu«í;'niÍ€ntras'  Ka  Humanado 
sin  proceso  ni  íóxúiz  dé  juicio,  decapitó  tantos1 
'  y  quaritos  con  una  tbtal  ruina1  de  sus  familias, 
desterró  y  persiguió  innüm^rablés^al  mas' leve  so- » 
pío  ,'liefofgarizó  cuerpos  militares,  incendio  con 
las  chispas  de  su  hoguera  reyhol'ehtcrds^ frástbr  ♦ 
-■"íro  ¿1  íranefo  y  rárnés  de  la  hacienda  real,  quitó ' 
'ministros,  quitó  empleados  suplantando  en' 'sil 
ltigar  otros-  adictos  a  la  causa  ccmün  ,  como  bue- 
nos'patt  iotas,  sin  que  ni  uñó  de  tantos  como 
ha.  castigado  se  atreviese   á  chistar,  ni  á  des- 
plegar sus  labró?  5  y  porque  cree  que  áüti  qüam- 
do  se  desencadenen  contíá'  él  las  más  furiosas 
borrascas  nunca  le  alcanzaría  el  torrente  de  la 
calamidad  universal  por  pacto  de  alianza  ^que 
tiene  con  la  muerte ;  y  •  jorque  havtfa  se  crea 
Cubierto  de  étla  con  sú  astucia  ¡  y  ocultó  entre 
las  barreras  dé  la  falsedad ,  de  la  perfidia,  y  del 
engaño;  tal  es  su  idioma,  y  tal  ó  ninguna  la 
religión  de  estos  monstruos  que  de  quándo'en 
quando  permite  el  Criador  vomite  él  inferno 
-para  que  consternados,  vivan  los  mortales  siem- 1 
,-pfe  alerta  quia  nestiunt  áism  hec  hor'ám  (^) 

r'ioso  fin  de  rompar  las  cadenas  de  iina  eonsí- 
dnable;  parte  del  "genero' humanó  es  racional,  jus* 
ta  y" y  conforme  á  las  mdxvmas  santas  del  evan- 
gelio, y  a  los  'sentimientos  de  la  riaiúraleta. 

£2)  Todú  esto  es  perfectamente  aplicable  al 
antiguo  sistema ;  y  todo  el  mundo  iabe  que  desde 
el  establecimiento  de  la  libertad  desaparecieron 
■de  nuestro  suelo  esas  genuflexiones  humillante^ 
fut  inventé  el  orgullo  insensate  de  los  despotas. 


»|j  Desreritárada  BWnbs  Ayres  á  ti  'tÜ&% 
por  un  momento!  Tus  hijos  si,  tas  hijos  selo 
han  visto  la  luz  para  dexartn'seno  en  los  pri- 
meros albores  de  su- juventud  lozana,  v  borrar 
dé  una  vez  tus  adquiridas  glorias  póf  con  ipla- 
cer  al, orgulloso  "xefe, .-á  quien  después  dé'preco-> 
rtizar  delante u  ele  sus  'Banderas ,  acaso  acasi  >  mal- 
decirán al  exháíar  su  postrer  suspiro ,  al  recordar 
las  muchas  victimas  qus  fea  sacrificado  á  s  u  san-, 
"g'aiñafio  antojo,  y  al  ver  las  páginas  de  su  his- 
toria, teñidas  con  la  sangre  de  héroes  que  les  ba^ 
bian  librado  de  extrangera  dominación  ;  arre- 
piéntanse pues  estos  malvados,  y  lloren  un  de- 
sacierto qae  cór»  taritd  Hórror  ha  írriíada  desdé 
sus  primeros  p&sos  -el  hóníbie  sensible ;  si,  repito-, 
amada  capital  Buenos  Ay res  tus  hijos  elsf^u- 
riosí  (3)  coii  taftíáñoS  hcírríjTes  arrojaron  «i  blan- 
dón de'  la  discordia ¡én  esterfértil  hermosa  con- 
tinente ,  llama  d  iflcii  dé  apagar  en  el  pueblo  ba  - 
so,  contentándose  con  satisfacer  de  este  tnedo 
la  insaciable  sed  de  gobernar,  que  les  consumiav 
á  cuyo  efecto  no' ha  n!  perdonado  medio  ía^úrto, 
con  tal  que  sé  dirigiese  á  deprríñir  ';  y!  tM.cuIí. 
zar'  las  autoridades  constituida*  que  110  han  po- 
dido haber  a  \hi  ñutios ,  parapor  solo  este' gran 
delito  entregarlas  al  cuchillo  y  i  la  muerte.  (4) 
Qué  diréis  de-  atent  ados  tales  i  naciones  cultas, 
y  aun-  VosótMs  las  reputadas  en  el  orbe  por 
barbarás,  ya  09  ©ygodeclr,  y  decir  bien,  q&é 
de  e£éeso$'  tálese  <h$f  tú  él  mündo  pocos  éxem- 
pláres.  \ 

Aunque  ge  ~tte  cáe  la  plutíia  de  h %Mnov 
quando  rae  propongo  continuar  la  historia  de 
los  tiranos,  y^frátar ^  de  sus  bórréridaísblásfértdas, 
con  todo  e$  indispensable  ,  pará  dar  iiíi%  idea 
mas  fcdrap'ieta  de  las  Ventajas  que  se  les.  sie- 
guen á  los  pueblos  ^üo  sé  tes  sub>%ga^i,  pues 
son  tales  que  qüándo  vuolvén  de  su  letarg-o  ,  ya 
no  les  es  fácil  sacudir  el  pesado  fügo,  «^ué  ó 
bien  por  capricho  los  ünOí  ,  é  por  interés  parti- 
cular los  otros ,  qué  es  lo  mas  cciísun ,  Ouisieroü 
catgar.  Kosotros ,  dicén  ,  viviámos  en  profunda 
pak  con  aquel  gobierno  suáve  de  antaño  que 
nos  había  paesfo  él  sobérlano  i  ^5)  que  aunque 
distante  de  ñosótros  nos  miraba  con  la  "terturá 
••    ,  ■  ■    '  ..'Olv 

(j)  'N^'^Üé'dé  JiúdMfSe^ue  la  'feYé'é'rsMad  j 
ambición  de 'tos  hi\os  'éspurtos  de  Va  América* 
causando  la  división  entre  los  indivúMccs  de 
:nna  misma  JámiHict ,  entre  las  familias  He  un 
"mismo  pueblo  ,  \y  'entre'  los  fücMos  de  'Itn'á  mis- 
ma nación  ion  la  unte  a,  la  sola  causa  -dt  las 
desgraciasry  Me  '¡la  sanóte  f»¡?  t'e  ha  derrama- 
do en  estas1 pacificas •■pf)>viüci'as  desde  el  prift- 
cip'id  de  nuestra  feliz,  rév'otucton. 

{4)    Las  autoridades  %o  fian  sido  deprimidas 
pot  autoridades  ,  sino  ptír  querer  ser  tales  con- 
tra ía  voluntad  soberana  de  íos  piiíblosi  y  w 
que  resiste  u  Ut  voluntad  general  se  hace  rey. 
de  lesdtnacioH. 

Í0  'Con1  ti  páh  j  él  Wenttó  dé  los  ceá'á- 
bozos. 


Me  amoroso  padre,  encargando .sito  cesar  á  sus  mi 
¿lisíros  dispensa  de  gracias,  y  los  rhas  suaves  dere- 
tíios*  aun  á  los  pueblos  mas  remotos;  es  verdad 
"^uejaftías  le  faltarnos  nosotros  t4mpbco,hasta  a  bo- 
Ta1,  al  debido  vasálíage ;  como  tojo»  reconocidos 
nunca  hemos  violado  ni cóndidon  estipulada,  ni 
1a  tédedostratadós,  accedimos  siempre  á  quahto. 
se  quizo  por  poco  ó  nada  gravoso-,  y  en  todos 
tiempos  hemos  manifestado  uu  carácter  generoso 
francoiy  leal.  (6)  Mas  ¡ay!  one  conmutado  aquel 
gobhjino  en  otro  menos  suave  y  "tiránico  al  auxi- 
lio de  intrigantes ,  y  de  hombres  sin  carácter, 
siíi  religrem,  y  abandonados  á  sus  ciegas  pasio. 
nesj  (7)  desde  ese  instante  mismo  se  proyecto 
maestra  pérdida ,  (8)  comenzando  pór  arrancar 
;á- viva  fuerza  de  los  brazos  de  familias  llorosas 
escogido  numero  de  guerreros,  para,  vertir  sa 
sangre  ,  y  perecer  tal  vez  en  helados  clima?/  para 
escla  vizar  familias  enteras,  ó  tiranizarlas  con 
contribuciones  insoportábles,  que  es  lo  mismo 
.¡infelices  de  nosotros!  que  'dirán  las  naciones 
todas  ,  luego  que  sepan  que  los  mismos  por  quie- 
nes injustamente  arrostramos, en  este  instante  la 
muerte,  son  los  duros  opreSor>es:de  nuestros  pa 
¿es  ,  de  nuestros  hermanos  ,  y  de  nuestros  ca 
ros  hijos,  y  esposas  i  (9)  bramaremos  de  dolor, 

(<5)  Esta  propocisioit  eh  boca  de  m  español 
4 s  de  una  verdad  evidente.  La  dispensación  de 
lar  '-gracias  se  hacia  d  ios  europeos',  ellos  erknefir 
América  los  depositarios  .de  la  autoridad ,  y  de 
las  rtqiigzds-j  -mentí- as  que  él  infeliz  americano 
"encorbado  ba'xo  él  yugo  de  los  déspotas  ba'xaba^ 
al  sepulcro  cargado  de  ditos  f  de  servicios;  ¡y. 
de  desprecios,  ¡  . 

(?)  Esta  es  ta  ckntmelá  ordinaria  de  los 
tíranos  j  sus  seqüaces.  Ños- insulten  con  gra  - 
seras imposturas ,  ya  que  no  puede*,  arrancar- 
ítos  el  corazón  con  puñales  acerados.  Tantos 
víriubsp's .'  sacerdotes  que  sostienen  con  zelo  la 
causa  de  la  libertad  ¿Podrían  adherir  ti  es- 
te sistema  si  se  viólase  én  lo  mas  mínimo  lk- 
religión  santa  de  nuestros  padres  ? 

.(#)    Vuestra  perdida  no  ha  sitió  él  'efecto 
■del  sistema,  sino  de  vuestra  obstinación  ,  de 
■vuestra  ignorancia,  y  vuestra  perfidia.  Noso- 
tros nos  declaramos  libfes :  si  el  proyecto  no  era 
conforme  á  vuestras  ideas ¿  Por  que  continuasteis 
viviendo  de  los  fondos  del  estado '?  \  Por  qu'e 
servísteis  en  ik  administración  Me  un  gobierno 
ilegitimo?  En  vuestra  Manó  estübo  regresar  al 
fais  oprimido- de- .vuestro  nacimiento,  si  nuestras 
-ideas  "can  equivocadas  ¿Qdien  os  ha  autor 1 
■zadb  para  castigar  un  error  con  él  exterfni- 
Wiir  del  píieblo  americano? 
i  :Á?J    Todos  nuestros  soldados  son  voluntarios. 
)0qui  ño  se  conocen  las  quintas  ni  la  censcr'i- 
f'chn.  Esos  son  los  recursos  de  la  tiranía.  Eos 
ciudadanos  se  prestan  los  primeros  a  defender 
gloriosamente  su  patria  en  loa  momentos  del  con- 

£1éto.  Nuestras  divisiones  marcharán  d  auxiliar 
'.  libertad,  y  no  la  opresión  de  los  pueblos.  Si 


'■■).  *  ;¿;  -v.  .  .*,  i¿,  '  y  '61 
y  como  israelitas  cüntivos  ea  Babylóím ,  suspi- 
raremos por  nuestra  perdida  felicidad,  mientras 
el  mandón  de  Ogaño  no  cesa  de  devorar  la  presa 
como  león  en  soledad,  contemplando,  ,qus  es  p6c¿ 
para  él  esclavizar  la  tiarra,  sino  dispone  de  los 
elementos ;  sin  craer  jamas  á  la  consideración, 
Job!  que  su  soberbia  por  último  se  hi  de  con- 
vertir eb  humillación,  y  su  risa  en  llanto,  según 
el  profeta ,, coiín  ha  de  suceder  precisamente  í 
los  demás  hombres  perversos  del  dia. 

El  caudillo  fementido,  en  quien  eh  mudanzas 
da  gobierno  se  deposita  el  mando,  se  complace 
por  lo  común  de  nuestros  reveses  f  siempre  que 
abran  caminó  á  sus  depravados  inteátos,  y  ai 
paso  que  los  kombres  juiciosos  y  parte  sana  de 
los  puebles  lamentan  en  lo  mas  secreto  de  síi 
corazón  los  desastres,  de  tal  malignidad*  -ag'stáft 
por  el  remedio ,  para  que  vuelva»  las  cosas  al 
eiirsó  ordinario,  y  salgan  de  su  paralitico  en- 
torpecimiento. (10)  Sin  embargo  en  tal  estado 
de  cosas  principian  á  moverse  con  la.  rapidez  del 
rayó  lós  Aduares  errantes,  del  tirano  :  (Vi)  se  fbr- 
'  man  funestos  enjambres  de  soldados,  de  buenos 
sentimientos  pocos,  y  casi  los  mas  «le  malos,  de  toda 
secta  religiosa,  y  muchos  de  ellos  sin  nibgüna  se- 
gun  su  comportamiento,  y  pasan  de  provincia  en, 
provincia,  sembrando  .abultadas  especies,  fiados 
en  que  nadie  ha  de  opobsrseleV,  porgue  el  • 
ra  .terhpomm  felicítate. se  entienfe  privativa-1 
mente  con  ellos;  su  transito  por  ellas  se  asemeja" 
a  un  nublado-  de  langosta  déso'lkdóra  ,  sus  ex- 
cesos en  rodo  recuerdan  las  antiguas  ifíundado- 
nes  de  los  brídalos  normandos  y  sílingos,  y  gq- 
dos  eti  nuestra  afligida  península  ,  y  |utó"e  ef 
pretésfo  de  sU  entrada  es  el  de  lie  varíes  la  quie- 
tud ¿  y  feiiCidad'i  y  acabar  coa  el  despota  'infa- 
me que  les  gobierna  v{sea  !ó  ó  no,  qüe  e^o  ho  s¿ 
Ies  pregunta). coloca  en  su  lugar  el  tirano  riñó 
-  que  lleve  adelante  sus  p^nsanXientór,  despojan- 
do á  aquel  pfteblo  libre  de  sus  privativos  dére, 
choV,  y  de  este  modo  suavp,  atráctivo;,  y  fó, 
somero  le  hace  presa  y  subyuga,  antes  qne  lle- 
gue á  comprender  que,  hada  otra  cosa  es  esíoé 
que  una  verdadera  conquista,  y  que  nó  ha  sídó 
otro  el  manejó  de  todo  conquistador. 

Aun  hky  mas;  el  .tirano  empacado  eto  aqué- 
llas tan  tiernas  como  amorosas  expresiones  na- 
poleónicas,  de  que  el  español  esta' habituado  5 
yugo  ,  ño  se  duerme  ,  y  prevalido  dé  "su  Omni- 
potente autoridad,  y  fuerza  le  desarma  entera- 

por  desgracia  se  cometieron  algunos  crímenes, 
ese  fue  defecto  del  individúo  ,  y  no  del  sistemé. 

íl°)  Todos  los  kombres  de  buen  sentido  de- 
sean 'la  libertad  de  la  América,  sin  cuya  pre- 
rrogativa ser '4  Siempre  fin  pdis  desierto  y  es- 
pantoso. 

Cxx)  r  Quándo  ¡os  pueblos  formen  su  consti- 
tución ya  sabrán  precaver  estos,  riesgos j  conq- 
eén  demasiado  los  efectos  fatales  de  'la  tiranía 
para  que  ignoren  los  medios  de  evitar  este  fu 
tiesto  presagio.  * 


6  2 

Rfénftj  para  mbytigúle  á  su  arbitrio,  br;^_e1 
c;50  cié  amenazai-Vcon  su  toral  exterminio  ,  ÚÚQ 
se  sujeta  en  to  io  á  sus  depra  vadas  ideas,  V  es  tra 
taáá  si-  hubiese  nacido  para  sufrir  la  ss- 

clavitud;  en  una  palabra,  es  c!  comento  nns.no 
en  sue  *e vé  que  el  hijo  desconoce  Sos  beneficios 
del  iadre,  y  hablando  en  general  la  llena  de  baldo- 
re^  el  licencioso,  el  blasfemo  maldice -su  pro- 
pia  mf>m   y  se  escusa  oir ,  ni  menos  quiere 
cor^sar-queat  español  eu-opeo  deben  los  pue- 
blos casi  quanto  tienen  de  bueno,  de  ra. ifioso 
Y  santo,  y;  que  -sus .riquezas  úrvvrm  para  ilus- 
trarlos, flV)  quando  muchos  ds  ellos  nodebieron 
prométe  se  fna*  ilustración- que  la  qu*  réquiem 
un  pobre  a*  t -¡ario  á  que  le  tenia  destinado  na 
toríeza;  ( i  3)  i^iices  hijos  lo,  ^*asi  os  h.- 
beís  computado!  dia  llegará  én  que  purgues  y 
bien    vuestro  piado  r  (14)  Y         ¿s  fro5t0' 
avergonzaos  de  comparece  .ate  ios  mortales  por 
no  »V$  hombre  sensato  tildar  vuestra  depra^ 
vada  Tonducra;  (.5)  y  vosotros  pueblos  soez 
ClóVtvidad  esos  dicterios  fe  qué  tr,ais  unos  con 
ctrrs    v  sabed  que  iodos  somos  hermanos,  que 
redi '  fotíbs  católicos  y  que  todos  nacimos  para 
servirnos  reciprocamente "y  amarnos,  porqueros 
lo  M|  el  mi  iro  Je,u  Ciisto  ¿üiges  proxi 

mum  tuumbc.\i7^>  '    f\\    .    .  ,        ,  . 
Con   re.'pfcrd  á-  lá  indicada  independencia, 

tengo  por  suptfíuo  referir  todo  lo  demás  ocurrí- 
do    desde  :  los  citados  dias ,  dias  menwablt* 

',' ■' ílSíi"'.        s¿  J£o  í>"í v:  *rl  v 

'-■  (r  ")  C¿?íí  «o  puede  leerse  esta  clausula  sin 
indignación.  Vooiros  devela  a  nuestro  0eU  lo 
que  tenéis;  y -deseáis  en  recompensa  esclavizarlo. 

(  i  -")    He  aqui  la :  máxima  favorita  ae  los 
españoles.  Asi  no  es  c, ir  ano  que  un  diputado 
¿  ias  cortes  extraordinarias  de  la  Ysla  de  le- 
ón hubiese  dicho  én  el  congreso.'- que  aun  igno- 
raba á  que  dase  de  bestias  peetenenandos  ame- 
ricanos"' ¡T*l  ha  sido  nuestro  sufrimiento  en 
e\  espafi*  de  mas  ae  tres  siglos!  ¿Jiora  quieb- 
ren íc  9  -americanos  ,  acreditar  a  sus  padres  ,  que 
son  hombres,  hombres  libres  ,  capaces  de  gober- 
narse sin  necesidad  de   tutores,  g  de  perecer 
todos  ,«mMál  qv-e  M  soteemericauo  triunje,  de 
tan  horrenda  tiraida.  •  '  ,  "  '  . 

Qfifi    Si  la  providencia  no  establera  sism 
■pre  vigilante  Sobre  ' la  vid*  del  justo.  1 

(  ,  A  u  Los  americar.is  no  tenemos  la  cevsu- 
ra^de  los  desoías  y  de  las  fanáticos.  Los  es- 
•■/«<■  úui¿ir>ms  é  impar  cíales  ,  y  todas  las  na- 


panoles  'juiciosos 

dones  conocen  la  justicia  eterna  ae  nuestra  cau 

SCI*      ■  .,    4  ...  |  - 

'(16)     shi  se  trata  al  pueblo  de  Buenos- 
4yr,°<,  al  mas  digno  y  virtuo'O  de  todos  I  Us 
Leídos;  Áh!  si  rio  juera  su  generosidad  su 
perior  a  vuestra  barbarie  ¿  Qual  sena  hoy  vues- 
tra 'situación  ?  ... 

(  jn~)    ¿<Qíie  bien  viene  el  consejo  e  n  el  pi 
vecio  / de  externinar  a  todo   americam  ? 


i  la  verdad,  porque  á  tonos  les  cupo  alguna  par- 
te de  felicidad  ;  y  solo  diré,  que  reflexionando, 
atentamente  sobre  el  giro  que  desde  ,  entonces 
tomaron  los  negocios ,  y  las  chbpas  incendia- 
rias,  es  fuerza  confesar,  que  con  mucha  previ- 
sión estaban  urdidas  las  tremas,  que  de  pues  el 
tiempo  irá  desenredando,  y  que  Fernando,  nues- 
tro adorado  Fernando  (18)  no  era  otra  cosa  én 
boca  de  los  malvados  que  ei  juguete  de  sus  ratc, 
ros  pensamientos  y  principios r  para  á  la  sornbta 
de  lo  que  llamaban  voz  hueca,  dar  a  cubierto  ra 
pido  curso  ai  depravado  intento  de  soñad  i  inde- 
pendencia.    ¿Inertes ,  degradados-,  y  b(\/  mas 
qaa  nunca  despreciables,  queríais  apode¡«rÓ5'  dé- 
la opulenta  América  que  tasto  Jia  costado  á  la 
casa  de  Amtria?(r9)''Yo  contribuiíé  con  todo  mi; 
esfuerzo  dice  et  vago,  el  perdulario,  yo  contribui- 
ré dice  (parque  na ia  tiene  ¡  qiie  perder)  a  la  in- 
depenieiKia' tanto  tiempo  ha  apetecida  ,  y  á  la 
libertad  de  estos  oprimidos  pueblos;  yo  ser»:í 
braré  la  discordia  entre  el  padre  y  el  bijo,  entre» 
el  español  europeo,  y  el  americano.  (*c)  A  mi 
me  aguarda  ,  es-verdad  .  la  sperte  mas  infausta* 
si-reyna  Fernando,  y  ia  España  no  se  pieidt, 
sin  embargo  desque  no  debo .Üifdariorpor.  ta  peí- 
cion  de  veces  nos  ha  asegurado  de  su  entera  es- 
clavitud nuestro  sabio  gobierna  en  sus  papeles 
públicos ;  (21)  pero  yá  me  veo  reatado  con  mis 
campattiotas  a  seguir  obra  tan  grande  ,  como.. lo 
será  la  emprendida,  luego  que  se  corra  el  telon, 
y  se  hsga  notorio  lo  mucho  que  hemos  trabaja- 
do en  beneficio  público ,  y  .aun  de  los  estúpidos 
ignorantes  sarracenos,  que  no  han  llegado  a  com- 
prender' su  propia  feliLidad."  Asi  6e  explicaba  el 
perverso  cómplice  ¡de  tanta  iniquidad  ■,  sin  que 
llegase  a  entender,  que.  todo  malvado  prepera 
por  momentos ,  y  que  coa  la  rapsdéz  del  toibe- 
líino  desaparece  :u  soñada  felicidad,  al  pa^o  que. 
el  inocente  ,  el  ju^ro  sutie  ,  calla  ,  se  resigna  :  y  al 
fin.  amanece  !a  bribante  aurora  de.  su  triui.fo  so- 
bre-el  iniquo  ,  y  su  iniquidad.  (22) 

(jS)    Fernando  hd  sido  lo  mismo  en  nues- 
tra boca  que  en  vuestros  labios  quando  11  amaste - 
Js  las  trepas  extranjeras  para  destruir  la  li- 
bertad (/mericana  ¿  creíais   de  corazón  que  se 
hacia  un  -servicio  a  Fernando  ?.  ¡-Perfimsl 

(¿o)  No:  ptro  queremos  recobrar  c$n  U;  jv.er  ■ 
za\  mque-cen  la  juerza  nos  usurparen  los  ti- anos. 

fio)  Wosctros  sois  los  autores  de  U.  divi- 
sión., vosotros,  y  esos  seductores  agente*  de  la 
tiranía  española.  - 

.    (2  i)    jSadie  duda  que  la  España  existe  - 
baxo  el  peder  militar  de  ios  franceses  .  la  i-slm 
de  León  na  es  la  España.  Nuestros  pap-les  sen* 
los  seductores.  Seguil  ellos  lleváis  quairo  ar:>s 
de  victorias,  y  cada  dia  avanzan  sus  conquis  "• 


tas  los  enemigos. 


no 


(22)  Ya  se  cumplió  el  pronostico  en  todas 
sus  partes. 

Se  continuará  en  el  Svvlcmevto. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


